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Autoridades

Señoras y señores
 

En 2012, Navarra celebrará el aniversario de dos hechos históricos de gran trascendencia: la batalla en 1212 de Las Navas de Tolosa, que simbólicamente recordaremos siempre por la configuración que se hizo allí del escudo navarro; y la unión a la corona de Castilla en 1512, completando las fronteras de España. Para mí es un honor poder compartir con Navarra estas conmemoraciones. 
Hace ocho siglos que ya teníamos causas comunes y hace cinco siglos que estamos juntos. La historiografía, que tanta importancia tendrá en los actos conmemorativos del año que viene, tratará de poner algo de ciencia en los hechos y procurará alumbrar, con el inevitable respeto a las diferentes visiones de aquel pasado, un relato de la Historia que pueda ser compartido por todos los navarros. Ortega decía en España invertebrada que “vivir es algo que se hace hacia delante, es una actividad que va de este segundo al inmediato futuro. No basta, pues, para vivir la resonancia del pasado, y mucho menos para convivir”.
El patriotismo y la interpretación histórica podemos abandonarlas en el ámbito de los sentimientos, pero la acción política, sin embargo, ha de ser ejercida necesariamente desde la responsabilidad compartida. Hace pocos años hablábamos del republicanismo cívico como base de una regeneración social que fuera capaz de anteponer a las ideologías y a las emociones el esfuerzo tenaz de todos por el bien común. Creo que Navarra es un ejemplo soberbio de eso. Y que las conmemoraciones de 2012 deben servir para subrayar que el camino que tenemos por delante es un camino de todos. 
Las cadenas de oro y la esmeralda que forman parte del escudo del Reino deben de tener hoy, ocho siglos después de que se introdujeran, un valor emblemático de lo que nos proponemos acometer. Las cadenas son de oro, no de hierro. Son de unión, no de esclavitud ni de sumisión. Son de fortaleza, no de desconfianza. Y la esmeralda que Sancho VII añadió en el centro de sus ocho brazos de eslabones es hoy representación del futuro que nos aguarda. 
La historia reciente de Navarra constata que una comunidad de régimen específico puede ser ejemplo de progreso y de modernidad sin renunciar en nada a su idiosincrasia y sin enturbiar la convivencia de distintas sensibilidades. La libertad, el compromiso y el respeto es algo que tenemos que construir juntos. Y 2012 es una fecha relevante para perseverar en ello. 
He examinado con verdadera satisfacción las líneas maestras de los trabajos que se están realizando para las conmemoraciones. Creo que las exposiciones, los debates y conferencias, las publicaciones científicas y las actividades dirigidas a los escolares que se están preparando servirán para perfilar bien la imagen de una Navarra del siglo XXI. Una Navarra que no desaira a su historia ni olvida su pasado, pero que al mismo tiempo es consciente de sus compromisos con la modernidad. Esa Navarra de la que todos los españoles queremos ser ciudadanos. 

Muchas gracias
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